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Todos hemos comentado en alguna ocasión la necesidad de saber exactamente a qué atener­
se ante la mínima sospecha de organicidad en la sintomatología de un paciente que nos es referi­
do, independientemente de donde proceda tal derivación. Asimismo, todos (los psiquiatras, me 
refiero), hemos tenido personalmente, o hemos oído comentar a algún colega cercano, de cómo 
un trastorno en apariencia «funcional», demostraba tener después una causa orgánica subyacen­
te, en alguna forma tratable. Entre la dialéctica orgánico versus funcional, el pisar fuerte a veces 
se torna difícil y es absolutamente necesario tener una clara idea de la potencial patología orgáni­
ca para siquiera poder pensar en ella. Dentro de este campo, el avance de los procedimientos 
auxiliares para ayudarnos al diagnóstico diferencial ha sido enorme, particularmente los procedi­
mientos neuroradiológicos y específicamente el Scanner cerebral. A nadie se le escapa su utilidad 
y quien más y quien menos dispone de una institución donde poder derivar un paciente para que 
se realice esta prueba. No quiero con ello decir, aunque parezca evidente, que todo paciente de­
ba ser sometido a un Scanner. Su no total inocuidad y su alto costo lo desaconsejan. Sí es cierto 
que los criterios desde los que partir, y que nos ayudarían a tomar la decisión, nunca han estado 
demasiado claros. Por todo lo anterior es de destacar la oportunidad y enorme interés de este ar­
tículo en un intento de delimitar las indicaciones precisas de la práctica de un Scanner cerebral 
partiendo de la Psiquiatría (Psicosis y trastornos de personalidad, trastornos afectivos, movi­
mientos anormales, demencia y un grupo más heterogéneo). De la evaluación de los cuadros 
previamente citados se desprende que los seleccionados para realizar un Scanner, en su muestra 
había de un 2-10 % de anomalías estructurales que cursaban con síntomas psíquicos y requerían 
otro abordaje. La cifra parece significativa para demandar cautela y atención. Al final se propo­
nen lo que serían las indicaciones específicas: 1) Delirium o Demencia de etiología desconocida; 
2) Primer episodio psicótico de etiología desconocida; 3) Movimientos anormales de etiología 
desconocida; 4) Anorexia nerviosa; 5) Catatonía prolongada; 6) Primer episodio de trastorno 
efectivo mayor o cambio de personalidad por encima de los 50 años. 
De estas indicaciones, unas parecen razonables y otras más discutibles. En ningún caso, para 
ser tomada a la ligera. Una cuidadosa lectura del artículo hace desprenderse las conclusiones de 
manera clara. 
Esa interfase entre lo orgánico y lo psíquico, tema nunca suficientemente debatido, se bene­
ficia de este tipo de trabajos que ayudan a superar posiciones a veces defensivas en ciertas orto­
doxias y que se pueden transformar en irresponsables con claro perjuicio para los pacientes. 
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NEUROPSYCHIATRIE DE L'ENFANCE ET L'ADOLESCENCE 
Se trata del órgano oficial de la Sociedad Francesa de Psiquiatría de la Infancia y de la Adoles­
cencia. Saca ocho números anuales de los cuales cuatro son monográficos. 
En general podemos decir sin temor a equivocarnos que estamos ante una de las revistas de 
más nivel en este campo, de orientación fundamentalmente clínica y casi siempre de carácter psi­
coanalítico, abarca temáticamente, los niveles del trabajo institucional, asistencial y preventivo, 
también aspectos psicopatológicos concretos. 
la revista se estructura con un comité de redacción y un comité de lectura, en el que partici­
pan nombres co, no Duche, lebovichi, etc. 
Después de esta breve presentación, y dejando para otro momento un análisis más exhaustivo, 
de la línea de esta revista, voy a reseñar el último número del año pasado, que creo puede ejem­
plificar lo que la revista es. En este número aparecen un artículo sobre el uso institucional de un 
grupo de adolescentes, como dispositivo de cuidados intensivos, firmado por G. Agman, la línea 
teórica discurre en torno al planteamiento de crisis, y la posibilidad de elaborarla, desde el lugar 
que daría el grupo, interviniendo además sobre el tejido social que sostiene al adolescente. 
Un segundo artículo: Respuesta de Freud a Furst a propósito de la educación sexual en: «las 
explicaciones sexuales dadas a los niños», que firma E. Fortineau. 
Aparece un trabajo a mi juicio discutible pero que trata un tema tan interesante como el de las 
psicoterapias breves. Es un estudio clínico de 35 casos de preescolares, a partir de los cuales se 
reflexiona sobre indicaciones y contraindicaciones de la psicoterapia breve para problemas psico­
patológicos en esta edad. Lo firma F. Palacio. 
Otro artículo que merece comentario es el que presenta J. P. Quéré: «A propósito del trata­
miento institucional de las fobias escolares graves», para el autor se trata de un síntoma que se 
estructura en torno a una situación de antecedentes psicopatológicos importante, por lo cual se 
precisa un tratamiento, en el que son necesarias intervenciones a distintos niveles. 
Concluye el número con reseñas de libros y revistas, además de noticias de la Asociación. 
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